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For que lian querido, nan visLo 
esUi mañana los murcianos entrar 
en la estación del feí'i'o cairil el 
tren botijo. 

Lo pensaron de prObtof pusieron 
enseguida manos j^ 1Ü obra; {propa­
garon la idea coa decidido «inpe-
üo; sulieitaroa auxilios ae quienes 
poJíaü darlo y han visUr'veisliza-
do su deseo. Esta mañana ha en­
trado en laesiauíOQ el tren b9lijo, 
conduciendo numerosos viajeros 
de xMaürld y demás estaciones de 
la linea. El martes próximo llega­
rán a la capital cuatro trenes ex-
traoi'diuarios de Albai-ete, Carta­
gena, Lorcu y Alicante, con Jo 
cual habrá realizado Murci» ün 
buen uügooio, como lo realizan M 
esta ¿poca, y en otras de laAo, Se-̂  
villa, Valencia, San Sebastian y 
muchas otras ciudades españolas 
que saben vivir a la moderna 

Y (le oosolros ¿qué? 
Üe nosotros nada. Hace dos años 

pretendimos proclamar la igual­
dad ante el botijo; pero aunque 
soplamos de fli'me para aventar 
la üeoi2a de la indiferencia, la at-
móstera no llego A caldearse. Bien 
es verdad que detrás de dicha ce-
n\í^ DO habis ningún fuego. 

Y asi continua la atmósfera, he­
lada (Joü mol ivo de las procesio­
nes, hemos medido la temperatu­
ra diferentes veces; pero la colum­
na tennomótrica se ha mantenido 
á cero. De ahí no ha pasado, á pe­
sar de los esfuerzos de la prensa 
local, que ha agitado la cuestión 
con lanío interés como si de que se 
hiciera ó no la procesión de la ina-
ñana dependiera la suerte de esta 
población. 

¿Seguirá lan helado como aho­
ra de aqai en adelante ó nos coD' 
venceremos, de nnavez para siem­
p r e / que el calor es preciso á la 
vid? 

Dentro de pooo se nos ofrecerá 
ocasión de realizar lo que hoy 

lisfiico y alegra á la capital de la 
provincia. La velada marítima que 
se celelii'a en nuestro ' puerto (ju-
riinle la feria, las corridas de tp-
ros y (lemas ítíslejos dol pi-ograma, 
son buen aliciente para obtener 
de la empresa ferroviana el envío 
de un tren económico lleno de ío 
rasleros 

La cosa merece 'Intentarse, por­
que nuiclio gaiiáí-a G.irlagena con 
ello Pero no luiy tie:n[)0 que per­
der porípie hay innclio que pre-
[)ai-ar. 

SacuiJainos una vez la pereza y 
demostremos que no lia muerto 
en nosotros el kistinto de conser» 
vacien. 

Sy««kba6lior. 
. A l - ü — — . 
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El heroico róvolmionnrio del Tirol, 
JoséSpáckbacher, niio de log que «¡«B 
iniis vHltMiiii tiHttron (le sacudir el yu-

Ko de BAviera li-
hurtando á lu 
pais de aquella 
esclavitud, iiautó 
«tí nn pueblecillo 
inmediato á Hall, 
en 17 <le Jalio de 
1767. 

La lach*' de 
Efpat^ por «ain» 
depen(i(juoia, en 
ííiOfi, repercutió 
tícíno ton eco, en 
••^rftí.iHofef y 
Sp.e©ltb*oi>er'par 

.JÍ¿ronse al frente 

Jtti aquel :n)oviiDleBto,i!pri)nta' B« oyó 
por todae parte» el grito 'át libertad r 
hembrcs, mojere* j nifios, empaflaron 
laa^miaé'Tad levantó en masa el país' 
derrotaade á \óÉ ««óércitos bávaroa y 
francés en 1809. 

teraefryara flpgelrtMioher, la 

victoria fué breve, pttes derrotados al 
poco tiempo y apacignado por eí terror 
el Tire!, los cpudillos'turieron queliuir; 
Hofer, delatado, fué asilado en el acto. 

Speckbacher más afortunado logró es­
capar & Austria, de donde regresó A su 
pais en 1814. • 

Seis afios después, el 28 do Marzo de 
1820, fa;i«ció en Hall. 

SpeckhMclier, es tino de los héroes le­
gendarios de a^inellos tiroleses que de­
rramaron su sangre generosa por redi­
mir á su naoiÓQ de douiiuauiones ex­
tra njuí as. 

llernande da Ao«Tei«. 
(Prebibida la reprodae«ión,) 

A N V E R S O 
SlO TRAüiglT ULORU MUMDi. ¡JerUS.'i-

iéul ¡Jurusalónl Perla de Judoa; empo­
rio de la eivilieoeióu; reina y soberana 
de lo:i mundos; rosa pê rfumada de 
aquellos apretados bosques poblados do 
cedros centenarios, do granados y. no­
pales, de naranjos y limoneros; cuna 
del UiosUombrej aa^hivo de la huu).a-
ni^ad; u)agnitl,ca entre las .magniUuas, 
grande â niA^ grande, ^abia la iiiAs 
docta, cuyas enseñanzas propagan lo«. 
más patétioog idiomas; entre,uu)[fw «sien 
torres enhiestas el rey mAg j |b io ediflcA 
tu templo, asombro de Ut genoractoout, 
desdo oayas cápala! se reu loa abis­
mos del mar Muerto, las créalas peladas 
de la Arabia, so perciben los üunfasos 
ecos d« las grutas y el murmallo de los 
terrentes. 

¡Jerasalén! ¡Jeruaalénl, corona de Ja­
dea, asentada sobre el Acra, Uión y Mo-
riaoli, refi^anee tus minaretes en lo» 
trasparentes remansos del Jordiin; fuis­
te on dia raudal de inspiraoión de nn 
sontlmentat y soblime poema, senoHlo, 
como el candor de ana virgen; poro, 
,oomo la espuma de nn remólluo; dnlee, 
como lae metodias oelestialea; delicado, 
como las «aras de ta eamt>lfla; patétifio, 
como eco perdido do lamentación,' ibca»-
dita seas, sultana de SIÓD! De ta sua» 
tooso templo salieron los acetatos'd^íe-
yes aapieatisiroas;en tas espaoiotos're-
cintos resonó vibrante la divina pala­
bra (̂ ne dejó perplejo al oonojirsode IQ* 
grandea doctores; per laf espaoiusas oa* 

El pago será sien;ipre adelantado y en metálioo 6 en letras d« 
fácil cobro.-CorresponsRles eu Parí.s, A. Loretta rae Oaamartia 
61; y J". Jones, Paubourg-Montmarfcre, 31. 

zados, todo enmadecc de terror desde 
que oyó la vQfdel oternoi «No quedará 
piedra sobr« piedra» 

¡Misera Jañsalem en euyos reeiiiioa 
se pronunció la mas terrible sentenuiag. 
ciudad deicida, ta» hijos no tendrán ief̂  
oho donde reoosfaĵ rse y t«oho dond* 
guarecerse! ¡maldita, maldita seas, Je-
rasalem! 

"-F. A. 

Ut-H de ta perímetro vaga la machedum-
bre cosmopolita atraída por la grande­
za de tu rey, por la ciencia de tas sa-
oerdot«a, por )a fertilidad de tas «am-
piflas, por los aromas de tas florestas, 
por las Aoras de tas bosqaes, por la am­
brosia de tas frates y por las agaas re­
generadoras del Jordán; ¡bendita, ben> 
dita seas, Jarosalénl 

REVERSO 
¡JerutaUnt ¡Jerutalénl canveriere. 

¡Oit recuerdos que abrazan nada menos 
que la duración de oa mando! Giadad 
bnrapienta, con la cabeza reclinada so­
bre la falda del monte Slón, vives bajo 
ol peso abrumador de ana ouipa que no 
prescribe Jamás, teniendo por lecho in-
gentea móntenos de esoombros que la 
profana piqueta redujo á polro. 

Ya el ascua do oro que doraba las 
cumbres do Oetihemani pobló de som­
bras tus oampiRaa exhaustas de rejeta-
ción; por tas calles llenas de sedimento 
lio bullea las muchedumbres; el bedui,-
no y el sarraceno, impresa en sa rostro 
la mollüte, vagan errantes por aquellas 
tortuosas callos sin otra liiz en la tuen* 
te, sin otro lema en la conciencia, sin 
idfiB impulko en la volunUd que ol ener­
vante fatalismo. 

¡Jerusaleml ¡Jeraaalea^l Dentro de 
tus muros paivérliados por el ariete, 
rajn^s, teetlgos permanentes de tu irré-' 
dentó pecalo; por tas alrededores las 
¿¿"Idas áréstas dei las moni,afiat ea don­
de solo rive alfi:an« ruin y solttaria ma­
ta de musgo; tas soberbias ooostraooio-
nes son hoy osmpo de desolaoiáa donde 
se emplazan las pobMs aaJMminárj^eB, 
semejantes á sepolóros blanqueados; el 
águila del pueblo romano, el «edro so­
berbio, el jaapo y el pórfido; las aurífe­
ras arenas; las pomas de las odoríferas 
plantas, los dulces panales de Isa abejas 
del Libano, todo se oampf|ó se^un los 
vaticinios lanzados desde el aislamiento 
de la gruta. Cada nombre despierta un 
patético recaerdo; cada objeto encie. 
rra un misterio; ios ruídúsde I* oatar?-
leza, terribles aousaoiónss; loa silbicíos 
del ylenio supersticiosasoonminaciqs^s^ 
los ecos de las conoav|díu|és declaran 
el porvenir, cada o i m l d e aquellos 
montes retumba con lof Meatos de án 
profeta. 

Los torrentes, secos; las rocas, hen-

P A R É N T E S I S -
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Sr. Direotor de £ L KCO. 
lie decidido presentarme oaudidaio A 

diputado A Cortes; pero ¿A qaién me 
ofrezco? He ahí mis dudas. 

Me otreoeria al gobierno, pero de9is* 
to, porque cuando nadie quiero s<ir can­
didato ministerial por algo será. Hasta 
el duque do l'rim y ol marqués de Ca« 
briliana han declinado el honor, y clare 
está que no he de ir yo á la zaga de 
esos scflores muy duque el uno y muy 
marqués el otro, pero no más honora­
bles que yo segaramepte. 

Hubléraine ofrecido á S^gasta, pero 
me han ganado la mano Káiz Oiménuz 
el distingaido abobado, UAndldo !.< «ra 
el popular empresario y RamfnSaiiiz el 
acaudalado banquero. 

¿lepabUMUfo? ** '-i. 
Tampoco, ppr(|OJ no te «ntiem'.einly 

son muchos lot'|M(jBndieQtes, y 
¿Soelalisu? ^ 'i 
Menos, porque y* está ocupando e 

poMto Easebio Blasco, qae Jo mer«04i 
de verdad y lo tiene bien ganado. ^ 

Nada, me presento con oarácter in* 
dependiente, por mi solo. El qua qaia< 
ra votarme que me vote y el que nó^fM 
lo deje. 

Ni pienso publicar ninifdn manifiesto 
ni solicitar suf'ragioü ni coaliganne con 
radie, ni pa>,'ar un vote. Quiero segair 
al pie de la letra el consejo del gobier­
no respecto A sinceridad electoral. 

Ya sA yo que no llegarán A seis los 
sufraffios quo obtengo; ya sé yo que 
más de ouátrg se reirán de mi inocen­
cia; pero no desmayo, presento ini can­
didatura. 

'Quiero serdiputndo por aca;nulaol¿^n; 
quiero ver si hay en Espa&a, con sus 

muros derruidos, los árboles desouarti-
didas, lo9 aepuloros antrMbiartoSr lot. 4ioz y-OQUo luiliones da aapaaolos, loa 

sufragios expontáneos necesarios paja 
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bre, en Mr, de la Chaumiere; la marquesa de'Nues­
tra Safioi a de las Nieves, sin amarle, tiene oompro-
motltfa su honra por él- mi dofia Esperanza le ama, 
y doiorosamente desengaflada, le huye; y cuando tú 
estás aquí, Juan Diego, es porque tu Úrsula le ama 
también. 

—Da modo qoe; dijo el tio Manzámpulas, e« neoe-
safio cortar este nudo. 

—Espero, dijo Bisarro, qoe no me obligareis á 
que sea vuestro aneniRo. 

—¿T por qué has de ser enemif^) naestro. Bizarro? 
dijo al tío Mansámpulas. 

—Yo amo como si fuera mi hija á mi María de la 
Aaaoena, que para mi no se llama de otro modo la 
marquesa de Nuestra Sefiora de las Nieves, y no be 
de consentir que su honra quede en lenguas: en la 
corte se oree, aunque es eomplotamente falso, quo 
ha sido amante de Mr. Prevaux de la Cbaamiere, y 
es necesario que saa su esposa. 

—Yo amo mas que A mi alma A dofla Esperanza, 
dijo Lucas Cabezudo; la he criado y no consentiré 
en que Mr. de la Chaumiere la destroce el corazón 
aasAndose con otra. 

— ¿Y creéis que yo no amo á Úrsula? dijo el ver­
dugo: ¿creéis que yo puedo tolerar que Úrsula vea 
esposo de otra al hombre A qaien ama? 

—¿Y qué hacemos? dUo Ludas Cabezudo: los tres 
tenemos razón. 

—Lo que hay que hacer es obedeoerme oomo sé 
me ha obedecido siempre; comprender qua por una 
tenacidad inútil podemos llegar A funestos extre­
mos, y demostrar en esta prueba que somos amigos. 

—No encuentro la solución de este conflicto, dijo 
el tio ManzAmpalaa, á no ser que pudiéramos hacer 
de ese hombre tres hombrea. 

—Hay otro medio, dijo Blxarro: dejarlas á las tres 
iguales: no podemos satisfacer el amor da las tres; 
pues bien, dejémoslas ocn un mismo dolor: afort j -
nadamente Mr, de la Chaumiere no ha sido el aman­
te de hecho de ninguna: quitemos de en medio A 
Mr. déla Chaumiere, y hemos cuncluido; al amor 
luuerto se llora, pero luego se olvida. 

—Convenido, dijo el tío Manzámpulas: mateuius A 
Mr. de la Chaumiere. 

— Después que ae haya casado con la únioa de 
esas tres mojeres cuja honra há comprometido, dijo 
Bizarro. 

— Cid, dijo el tio ManzAiupulas: se me ocurre un 
medio para qae se curen de su amor nuestras hijas 
A causa del desprecio: leunAmoalaa A laa trea, y 
pongamos an medio A Mr. da la Chaumiere. 

—Siempre después de casado aon Aaaoena. 

vié en ella un instramanto! ¡que eatA arrepentida da 
hatearla elevado! (que la aborrece} i 

—¿Y por qué aborrece la princesa de ios Ursinos 
A su hija? 

—¿Cropa tú que ai yo amara A Asuoena oomo tú 
amas A dofia Esperanza, no mo pasarla yo al parti» 
do del archiduque? 

—{Ahí ¡El rey ama á Azucena y Aaoaena ama al 
reyl t. 

~S i , Cabasttdo, ai. 
—Y por aso la princesa aborrece á so hija. 
— Si; y por eso la ha eomprometido; poroso ha 

determinado esta situación que nos obliga A matara 
A un hombre: de ,tQdos mod^a, AUn̂ |U9 no.JtuM^I'lu 
sobrevenido eatasoomplicaciones, yq matar.la á,inoM' 
sieur de la Chaumiere: Azucena es un angp|;se^)i-
oriflca A su madre y A su honra; seria muy. de^rá-., 
ciada slvivlora unida A Mr. de|a Chaumiere, ,y sin 
embarga, ao obatinaen oa«arao coî  él: tiene lajS^g^-
ridad de que ensegnidaque so case serA aepî rada ^ff 
la corto por la inflaencia de su uiadre, y ella,,Iq,de: 
saa, porque esto la apartarA dQl rey,, ^ , qi:)|e<̂ , Ip 

arrastra aî .ppp'fíón: Íf«||P.t7uJ'^. ^^>f^!^^P '>j?5« ^Í^:W' 
moanra de Azucena, y Azuconn se ha.deslumhrado 
con el resplandor de la majeatad: ella nada me ha 
dicho, pero yo lo he adivinado todo; poade ser qoe 

,1, 


